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factor del tradicionalismo político y su importancia, más allá de la 
sociológica hodierna.

El recorrido se realiza a través de cinco capítulos y viene 
acompañado por un anexo final, amén de los siempre útiles biblio-
grafía e índice onomástico. Los capítulos llevan las siguientes 
rúbricas: «¿Qué es un cambio de ciclo?», «Comprensión política», 
«Una mirada a la historia intelectual de la derecha en Chile», «El 
desafío comprensivo de la derecha chilena» y «Síntesis y aspectos 
fundamentales de una esperable nueva consciencia en la derecha 
chilena». Mientras que el anexo aborda «la crisis intelectual de 
la derecha chilena en sus últimos libros», donde pasa por extenso 
revista a siete textos, obra de Axel Kaiser, Francisco Javier Urbina 
y Pablo Ortúzar, Marcel Oppliger y Eugenio Guzmán, Cristián 
Larroulet, Luis Larraín, Jovino Novoa y Gonzalo Arenas.

El libro es interesante, como cabe esperar de la fina inteligencia 
de su autor. Más allá, como ya se ha apuntado, de la crítica de la 
situación presente, la opción por el eclecticismo intelectual que 
parece latir en su seno no constituye una verdadera respuesta a la 
crisis justamente apuntada. Crisis que, por lo demás, se observa 
por doquier, con los matices y la intensidad que se quiera, pero no 
es exclusiva del mundo chileno, lo que debiera llevar a limitar el 
peso del contexto en el análisis y quizá a centrar más el foco en 
las transformaciones de la realidad política contemporánea. Que 
muestra, también en este caso universalmente, la crisis más honda 
de la modernidad política, respecto de la que la postmodernidad no 
es salida auténtica, y con ella de la disyunción derecha e izquierda, 
por lo demás bien discutible desde sus inicios. El conocedor de 
la realidad política e intelectual chilenas leerá con provecho estas 
páginas, aunque las dejará con una cierta desilusión.

Manuel ANAUT

Enrique Serrano, ¿Por qué fracasa Colombia? Delirios de 
una nación que se desconoce a sí misma, Santafé de Bogotá, 
Planeta, 2016, 277 págs.

Enrique Serrano (1960), profesor de la Universidad del 
Rosario (Santafé de Bogotá), es más conocido en su faceta de 
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escritor y articulista. Ganador en 1996 del Premio Internacional de 
Cuento Juan Rulfo, es autor de varias novelas y de algunos libros 
de ensayo.

El presente está formado por cincuenta apuntes, si incluimos el 
prólogo, la introducción y la conclusión. Escrito con garra, polémi-
camente, el buen juicio brilla a menudo, al igual que resultan 
forzadas algunas de las afirmaciones y desarrollos. El libro, confiesa 
el autor en la introducción, aborda el asunto, crucial en cualquier 
comunidad, del pasado, en este caso del pasado de Colombia. A 
diferencia de otras naciones que rinden culto a su historia, pareciera 
que al colombiano le interesa poco su pasado, y esa la idea que 
pretende desterrar. Comienza para ello negando que Colombia 
empiece en 1810 o 1819 con Bolívar, Santander o Nariño: «Los 
sujetos de la nación ya estaban conformados como indianos, 
existían desde hace tiempo y tenían su origen bien definido, 
hablaban claramente un español mozárabe de las provincias del 
sur, desprovisto del ceceo y la explosividad glotal castellanas; eran 
católicos y aún tenían una organización social medieval andalusí 
–y, en otra medida, de Asturias y Extremadura– digna de ser 
estudiada a los ojos de una antropología histórica seria. Sin duda, y 
durante los primeros tres siglos, habían llevado a cabo un proceso 
racial de mestizaje, desigual en cuanto a las regiones, pero nunca 
tuvieron un verdadero mestizaje cultural». Sigue reconociendo el 
verdadero móvil religioso y civilizador de la empresa hispánica y, 
al hacerlo, pretende hacer justicia no sólo «a la paradójica nación de 
la que proviene nuestra lengua y cultura», sino «a nosotros mismos, 
que no somos otra cosa que una versión actualizada de algunos 
de sus múltiples descendientes». Se opone también «a las razones 
por las cuales se aduce que hemos vivido siempre en conflicto», 
sosteniendo que durante la mayor parte de su lenta formación «ha 
sido más pacífica que violenta».

El libro tiene, así, un signo predominantemente acertado. En la 
caracterización de la cultura hispánica y católica, en el significado 
profundo de la «colonización», en la descripción de la paz de que se 
gozó antes de la secesión, en la afirmación del significado impopular 
de ésta… Pero el libro se resiente también del prejuicio de partida 
sobre la influencia decisiva de los cristianos nuevos y de los moriscos 
en la forja y evolución de lo que hoy llamamos Colombia, por mo-
mentos obsesivo, aunque no le impide sin embargo describir con 
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trazos muy vívidos que «somos una nación americana, hispánica, 
católica, grande, distribuida en regiones dispersas». Como ensayo 
sociológico son sugestivas las reflexiones que, aquí y allá, se encuen- 
tran sobre el carácter adolescente y un tanto provisional que (a jui- 
cio del autor) caracteriza a los colombianos, o de la cultura del ocul- 
tamiento que tantas veces ve que se practica, o de los efectos de la 
urbanización acelerada y brutal… Hay mucho más, pero difícil de 
reseñar en pocas palabras. Lo dicho, un libro con más luces que 
sombras, aunque a veces éstas no sean menores.

Manuel ANAUT

Giuseppe Arlotta (ed.), De peregrinatione. Studi in onore di 
Paolo Caucci von Saucken, Perugia, Università degli Studi di 
Perugia-Edizioni Compostellane, 2016, 975 págs.

Paolo Caucci von Saucken, discípulo y sucesor del profesor 
siciliano Giovanni Allegra, así como del catedrático extremeño 
Francisco Elías de Tejada, de quienes recibió una concepción de 
la cultura hispánica arraigada en la tradición y, particularmente, 
el Carlismo, es una de las grandes figuras del hispanismo en la 
península italiana. En particular ha concentrado su quehacer en dos 
ámbitos: el de los estudios jacobeos y el del tradicionalismo político. 
En lo que toca al primero, presidente del Comité Internacional de 
Expertos del Camino de Santiago, de la Junta de Galicia, su inmensa 
producción hace honor a tan prestigiosa posición. En el segundo, 
desde que durante sus estancias españolas hubiera conocido y 
asistido a la romería carlista de Montejurra, comenzó a organizar los 
Congresos Tradicionalistas de Civitella del Tronto, que van por la 
XLVII edición, en la fortaleza del confín del Reino de Nápoles que 
se halla entre las últimas que resistieron la invasión garibaldina. El 
año 2011, al cumplir setenta años, pasó a la situación administrativa 
de jubilado como profesor ordinario de la Universidad de Perugia, 
lo que lejos de reducir su actividad pareció incluso potenciarla. Y en 
2016, con motivo de su setenta y cinco aniversario, se celebró en la 
Universidad de Perugia un gran congreso sobre las peregrinaciones 
del que trae causa el volumen que reseñamos, convertido en unos 
estudios en honor del profesor Caucci.
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